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(Sin corregir) 


Señor Representante Rubén Martínez Huelmo. 


Señores Representantes Auro Acosta, Fernando Amado, María Elena Laurnaga, José 
Carlos Mahía y Jaime Mario Trobo. 


Señor Representante José Bayardi. 


Señores Senadores Alberto Couriel y Carlos Baráibar; y señores representantes Gustavo 
Fernández, Juan Manuel Garino Gruss, Daniel Mañana y Juan C. Souza. 


Señor Diputado Claude Gatignol, Presidente del Grupo de Amistad Francia-Uruguay; 
Diputada Martine Billard, Diputado Henri Nayrou, señora Verónique Rotphof; Embajador 
de Francia en Uruguay, Cristophe Potton; Consejero de la Embajada Stépahane Toulet y 
Encargado de Prensa de la Embajada, Ricardo Rius. 


SEÑOR PRESIDENTE (Martínez Huelmo).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Antes de comenzar con el orden del día de la sesión de hoy, quiero hacer algunos comentarios. 


En el día de ayer, los señores Diputados recibieron un sobre de parte de la Secretaría, conteniendo todos los 
asuntos entrados a la Comisión. 


Simplemente, me importa señalar, del paquete que recibieron ayer, la correspondencia que nos envió, vía 
electrónica, el Embajador de Nueva Zelandia, adjuntando un mensaje del "Speaker" del Parlamento de ese 


país, así como la nómina de legisladores neozelandeses que integran el Grupo de Amistad Nueva Zelandia- 
Uruguay. 


También destaco una nota que enviáramos días pasados a la profesora Patricia Borda, quien estaba 
preocupada por la comunidad mapuche en Chile. 


Asimismo, quiero mencionar que en una próxima sesión podríamos considerar un protocolo referido al 
funcionamiento de los grupos de amistad. 


Corresponde ingresar al orden del día. 


Se pasa a considerar el punto que figura en primer término: "Tratado Constitutivo de la Unión de Naciones 
Suramericanas (UNASUR)". 


Tal como habíamos acordado en la sesión anterior, luego de contar con la presencia del señor Ministro para 
considerar este tema, correspondería ponerlo a votación en el día de hoy. 


SEÑOR TROBO.- En virtud de que nosotros no estamos de acuerdo con la aprobación del Protocolo 
de UNASUR, consulto si hay alguna posibilidad o si existe el propósito de parte de la delegación del 
Partido de Gobierno de incluir una cláusula que establezca una posición decidida de Uruguay en 
contra del avance de la aplicación del artículo 17, que crea el Parlamento de UNASUR. Fundo esta 
consulta en que, a nuestro juicio, el solo hecho de que esté la cláusula y que Uruguay se pronuncie por 
el Tratado sin ninguna mención a ella supone que mañana haya que admitir que los avances que 
realicen otros países terminen comprometiendo la posición de Uruguay y llevándonos a la 
circunstancia de tener que admitir la aprobación de ese criterio. 


SEÑOR MAHÍA.- No analizamos ese punto colectivamente como modificación específica. Si bien en lo 
personal coincido en la preocupación del avance en esos términos tenemos que ver con mucho cuidado 
el tema del Parlamento, nuestra voluntad es aprobar en general el Tratado tal como viene, y antes de la 
sesión prevista para tratarlo, hacer las consultas pertinentes al Ejecutivo. Luego veremos en el seno de 
nuestra bancada, con un texto concreto, si vamos a la propuesta que nos ha hecho en este caso el señor 
Diputado Trobo. Esa es mi sugerencia, porque no me parece que sea viable hacerlo ahora, "a capella". 


SEÑOR AMADO.- Comparto lo que señalaba el señor Diputado Mahía en cuanto a que este punto ha 
estado en el orden del día desde hace mucho tiempo, lo que habilitaba a presentar todas las inquietudes 
que cada legislador entendiera pertinentes. Por tanto, creo que en ese sentido la bancada de Gobierno 
ha manejado este tema con prudencia y, como se dice en forma un poco caricaturesca, sin aplicar la 
plancha. Nos ha dado el tiempo y el espacio para poder verter en las distintas instancias de la Comisión 
nuestros pareceres acerca de este tema. Recién en el último tiempo ha habido una manifestación 
explícita de parte del Gobierno en el sentido de querer aprobarlo. Sinceramente, creo que en este caso 
el Gobierno ha sido lo suficientemente pertinente, porque el punto ha estado durante varios meses en el 
orden del día. 


En cuanto al tratamiento, como decía el señor Diputado Mahía, tendríamos que votarlo. En mi caso personal, 
he tenido una cantidad de idas y vueltas con este tema. Es notorio que la situación política de la UNASUR no 
es la misma que la de hace varios meses, cuando una y otra vez al requerimiento de la prensa nos 
pronunciamos con argumentos que creíamos eran de recibo en cuanto a no acompañar la iniciativa. 
Francamente, hoy, luego de los meses transcurridos, después de contar con la presencia del Canciller, que 
echó luz sobre algunas de nuestras preguntas e inquietudes, creemos que debemos votar afirmativamente la 
ratificación del Tratado de la UNASUR. Los nuestros no son argumentos románticos. Francamente, no 
creemos que las relaciones internacionales tengan que ver con el amor entre los países o con los 
enamoramientos circunstanciales, sino con los intereses. Desde nuestro humilde punto de vista, la política 
internacional es una lucha de intereses y en ese sentido nosotros apelamos al argumento que muchas veces el 
Partido Colorado utiliza, que es el de la racionalidad. Creemos que no estamos en condiciones de amputarle a 
nuestro país la posibilidad de estar en un foro, en un espacio más, internacional, en el cual podrá verter su 
opinión y utilizar esa arma, que ha sido la mejor que ha tenido nuestro país a lo largo de la historia, que es la 
diplomacia; sus posicionamientos siempre coherentes, serios, le han significado un prestigio internacional a 
lo largo de la historia. En ese sentido, también creemos que uno de los argumentos importantes para votar 


este Tratado tiene que ver con que no nos ata a nada. Nos parece que ese es un argumento de mucho peso. 
Los uruguayos siempre tenemos la tentación de creer que somos el ombligo del mundo y que si nosotros no 
nos sumamos, a alguien puede llegar a importarle. Eso no va a suceder. Lo que sí va a suceder es que nos 
vamos a amputar la posibilidad de estar en un espacio del que no sabemos si vamos a poder sacar mucho 
provecho, pero estamos seguros de que ausentándonos de él, el único que pierde es nuestro país. 


En ese entendido nosotros vamos a votar afirmativamente la ratificación de este Tratado. 


SEÑORA LAURNAGA.- Comparto la posición antes planteada por el señor Diputado Mahía y ahora 
por el señor Diputado Amado. Me alegra mucho el cambio de posición y la revisión del contexto que 
hace el Partido Colorado a través de las expresiones del señor Diputado Amado. 


Creo que estamos en condiciones de votar, más allá de todas las incertidumbres y preguntas que siempre 
quedan planteadas en relaciones tan complejas como las que de alguna manera se construyen todos los días, y 
que son las relaciones de integración. 


Tanto en el día de ayer como en el de hoy hubo un seminario por los cincuenta años de creación de la 
Asociación Latinoamericana de Integración, ALADI. Yo concurrí solo al acto protocolar y me quedé a 
escuchar la primera conferencia del doctor Gonzalo Rodríguez Gigena. Me permito pedir al Presidente de la 
Comisión, a través de la Secretaría, que solicite a la Asociación Latinoamericana de Integración las 
conferencias de ese evento porque me parece que ilustran y aportan elementos interesantes para la discusión 
sobre la estrategia de integración y las dificultades de integración. Reitero que yo solo pude escuchar la 
conferencia del doctor Gonzalo Rodríguez Gigena, a quien no conocía. Me pareció un aporte muy interesante 
porque hace un resumen de toda la política de integración y también de las relaciones internacionales y de 
contexto global de los últimos cincuenta años que por lo menos para mí resultó ilustrativo. Se señalaron 
algunos ítems y algunos puntos de transformación en el escenario mundial que tienen un impacto relativo 
significativo en el escenario regional que me parece que nos puede ilustrar de forma muy interesante para 
pensar, precisamente, cuestiones como estas, los pro, los contra, las dificultades y los logros en materia de 
integración como la que se propone un tratado de este tipo, sin ser románticos, como decía el señor Diputado 
Amado. 


SEÑOR TROBO.- Me parece importante dejar constancia de que nuestro planteo inicial respecto del 
Parlamento de la UNASUR tiene que ver con la sorpresa que constatamos en el propio Canciller 
cuando en la reunión con la Comisión le ofrecimos y él se llevó un documento que debía ser 
considerado por los países para la constitución del Parlamento de UNASUR. Digo esto porque cuando 
se va a tomar una decisión de esta importancia y trascendencia, obviamente hay que tener en cuenta 
todos los aspectos que tienen que ver con las consecuencias de la decisión de Uruguay de adherir a un 
acuerdo de estas características. Sin perjuicio de esto, también digo, para que no quede en el aire 
alguna versión antojadiza sobre la actitud de quienes revisamos en profundidad los aspectos de la 
política exterior de nuestro país, que realmente nosotros sentimos que Uruguay tiene un gran capital 
en su negociación diplomática. Lo tiene y lo ha tenido a lo largo de la historia. Precisamente, cuando el 
principio de defensa de interés nacional se ha puesto en práctica, se ha defendido el interés nacional. Y 
nuestra corriente política, el Partido Nacional en particular, no ha vacilado a lo largo de su historia, en 
cada uno de sus actos, en defender el interés nacional, cosa que no ha ocurrido con todas las corrientes 
políticas en el Uruguay en diversas circunstancias de la historia, hecho que está claramente probado. 


Entonces, no nos sentimos el ombligo del mundo. Sentimos que Uruguay es un país muy importante; es 
importante su comunidad nacional; son importantes sus características; son importantes sus elementos 
constitutivos; es importante su ubicación geopolítica y debe ser lúcido e inteligente su sector político y su 
dirigencia para que estos intereses realmente redunden en beneficio de nuestra comunidad. 


No estamos de acuerdo con la política exterior del seguidismo, del "no hay más remedio", del "no hay más 
alternativa", porque eso nos lleva precisamente a perforar el vigor del interés nacional. Por esa misma razón, 
en este caso, como en otros tantos, somos muy críticos, somos cuestionadores, somos analistas, y queremos 
que los temas se profundicen y analicen como corresponde. 


Debo decir, además, que con relación al Tratado de UNASUR se ofreció por parte del Gobierno, en algunas 
circunstancias, la posibilidad de trabajar sobre un amplio consenso en torno a este tema, pero no se puso en 
práctica el mecanismo de consenso que se ofrecía. Apenas hubo un contacto con algunos legisladores del 
Partido Nacional, con algún legislador en particular, pero no hubo lo que en su momento se ofreció de parte 
del Gobierno, es decir, un análisis sobre los pro y los contra, las conveniencias o inconveniencias de que se 
tomara una decisión de estas características. 


Entonces, tenemos absoluta y plena autonomía para tomar la decisión que nos parece mejor. En este caso, 
para nosotros, la decisión es no acompañar la aprobación del acuerdo por las razones que hemos expuesto y 
por las que expondremos obviamente en el informe en minoría. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Con respecto a este punto, quiero ratificar lo que ya expresamos en la 
instancia en que estuvo presente el Canciller. 


Cuando concurrimos a Quito, encomendados por el señor Presidente de la Asamblea General y por la señora 
Presidenta de la Cámara de Representantes, en compañía del Senador Moreira, ante un avance por fuera de lo 
que era la normativa del Tratado Constitutivo de algunos países, actores principales de la UNASUR, 
interpusimos el argumento está en actas; hay grabaciones de que se debía trabajar en la línea del artículo 
transitorio que figura al final del Tratado, que es nombrar una Comisión a los efectos de la redacción de este 
Protocolo adicional a la que refiere el artículo 17. 


No digo que con esto fuimos a bloquear, porque no fue así. No fuimos a bloquear. Algunos legisladores de 
otros países entendieron que nosotros habíamos ido a bloquear la posibilidad de un proyecto el que mostró el 
señor Diputado Trobo, que a nuestro modo de ver era totalmente ilegítimo, porque no había sido construido a 
la luz de ese artículo transitorio. Junto con el Senador Moreira establecimos una tesis en el sentido de que a 
nosotros nos interesaba sacar este punto en clave país. Lo dijimos claramente. 


Por lo tanto, no podemos quitar el artículo 17, pero me parece que amerita que como país nos juntemos y 
discutamos una redacción, porque si estamos ausentes de ese ámbito, evidentemente las cosas no van a salir, 
no digo favorables, pero por lo menos de acuerdo con lo que nosotros podemos pensar. 


Estuvimos allí para decir que debía seguirse la línea del tratado constitutivo y no otra. Ahora bien, hoy por 
hoy, el documento que el Diputado Trobo le elevó al Canciller en la sesión de hace dos semanas, carece de 
absoluta legitimidad: Uruguay no lo llevó, no lo llevó Argentina, no le llevó Chile. 


SEÑOR TROBO.- ¡Estoy de acuerdo! 


SEÑOR PRESIDENTE.- Simplemente lo digo para que el Diputado Trobo sepa que la delegación que 
estuvo allí fue muy tenaz en eso. Creo que ahora es borrón y cuenta nueva, sin mengua de atender todo 
lo que se ha dicho en Comisión como precedente, en un tema que es importante. 


SEÑOR TROBO.- Quiero afirmar con claridad que no tengo absolutamente ninguna duda respecto a 
la actitud con que los legisladores uruguayos concurrieron a esa reunión a la que fue invitada la 
Presidenta de la Cámara y el Presidente de la Asamblea General. Me consta que ambos Presidentes 
estaban preocupados porque quienes los representaran tuvieran una actitud de suma prudencia en 
torno a estas cuestiones. Y precisamente usted señala que la posición de quienes representaron al 
Presidente de la Asamblea General y a la Presidenta de la Cámara en esa reunión en Quito, pudo 
haber sido considerada por algunos como una actitud obstruccionista. Personalmente, creo que está 
bien que se haya actuado de ese modo. Lo que digo hoy día respecto a este tema, es que no será la 
primera vez que cuando un Estado ratifica un tratado hace una observación o pone una adenda, no en 
el tratado, sino en la ley que lo ratifica. Es más; puedo referir a antecedentes que en su momento 
fueron propiciados en el Parlamento, inclusive por la izquierda. En la década del 90 se aprobó el 
tratado de cooperación técnica y científica con Canadá y en ese momento el Partido Frente Amplio 
formuló la necesidad de incluir en la ley de ratificación del acuerdo, un segundo artículo que decía que 
los términos del acuerdo en cuanto a cooperación técnica y científica en materia nuclear, no serían 
aplicados en el territorio uruguayo respecto del desarrollo de la tecnología nuclear para la producción 
de energía, y luego se dictó una ley en ese sentido. 


Lo que quiero decir es que cuando hablamos del tema del Parlamento, si realmente estamos en desacuerdo 
con que se avance en ese sentido, debemos consagrarlo en un artículo que se incluya en la ley que ratifique el 
acuerdo, para que todos asumamos una corresponsabilidad. Si, obviamente, dejamos el tema para más 
adelante va a ocurrir lo que ha sucedido en otros casos y que el propio Canciller nos ha expresado aquí. Hay 
momentos en los cuales uno no tiene más remedio que admitir que las realidades superan a la posición que 
uno pueda tener. Entonces, Uruguay puede actuar con mucha seriedad, con mucha responsabilidad en este 
tema; puede incluir un artículo en la ley que ratifique el acuerdo, redactándolo con cuidado y precisión para 
que nuestro país no esté comprometido a admitir porque sí el desarrollo del nuevo Parlamento, en este caso 
de la UNASUR. En definitiva, para nosotros este es un tema realmente importante y existen antecedentes y 
posibilidades: basta que haya voluntad política para que ello sea así, para que Uruguay tenga una posición 
seria al respecto. 


(Diálogos) 


SEÑOR PRESIDENTE. Si no se hace uso de la palabra, se va a votar el texto del Tratado Constitutivo 
de la Unión de Naciones Suramericanas, UNASUR. 


(Se vota) 

—Cinco en seis: AFIRMATIVA. 

SEÑOR TROBO.- Dejo constancia de mi voto negativo. 

Asimismo, quisiera comunicar a la Comisión que voy a elaborar un informe en minoría sobre este asunto. 


SEÑOR MAMHÍA.- Propongo al señor Presidente de la Comisión como miembro informante de este 
proyecto, en la medida en que viene trabajando desde hace mucho y muy bien en este tema. 


(Apoyados) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Entonces, vamos a esperar el informe del señor Diputado Trobo para que el 
expediente salga completo. 


(Ingresa a Sala una delegación de la Asamblea Nacional Francesa) 


—La Comisión de Asuntos Internacionales de la Cámara de Representantes de la República Oriental 
del Uruguay tiene el inmenso honor de recibir a la delegación de parlamentarios del Grupo de Amistad 
América Latina-Francia, integrada por el Presidente de la representación, Diputado Claude Gatignol, 
la Diputada Martine Billard, el Diputado Henry Nayrou, y por el excelentísimo Embajador de la 
República de Francia en el Uruguay, el señor Jean Christopher Potton, A ellos, y a los asesores que los 
acompañan, les damos la bienvenida a nuestro país y al Parlamento Nacional. 


Para nosotros, legisladores de la República Oriental del Uruguay, esta es una oportunidad excelente, dado que 
es la primera vez que una delegación de la Asamblea Nacional Francesa visita nuestro Parlamento en carácter 
oficial. 


Es también una grata oportunidad dado que para nosotros Francia siempre es una referencia en el mundo 
europeo. Por supuesto es una legendaria referencia política; seguramente sus tradiciones iluminaron nuestro 
continente americano en los tiempos fundacionales. Todo occidente y el mundo reconocen en la Revolución 
Francesa uno de los pilares de la nueva civilización que se estableció desde 1700 en adelante, y por supuesto 
que también en su legendaria historia que es milenaria, el patriotismo de Juana de Arco, el patriotismo del 
General Charles de Gaulle, la Revolución Francesa, los viejos pensamientos de libertad y democracia, los 
viejos principios que emanan de esa historia en los derechos del hombre, todo esto siempre ha sido para 
nuestro país una referencia histórica desde los tiempos fundacionales de nuestra República y, sin lugar a 
dudas, una filosofía para todo nuestro continente en el modo de vivir y en el modo en que sus sociedades 
deben convivir. 


Este año 2010, por primera vez en su historia la Cámara de Diputados y la Cámara de Senadores pusieron en 
funcionamiento simultáneamente los treinta Grupos de Amistad interparlamentarios a los que pertenece 
Uruguay. Por supuesto que entre ellos no podía estar ajeno el que tenemos con la República Francesa y con 
sus parlamentarios. El Grupo de Amistad está integrado por el señor Diputado José Bayardi, por el señor 
Senador Francisco Gallinal, por el señor Diputado Juan Garino Gruss, por el señor Diputado Daniel Mañana, 
por el señor Senador Ope Pasquet, por la señora Diputada Susana Pereyra, por el señor Diputado Iván 
Posada, por la señora Diputada Ana Lía Piñeyrúa, por el señor Senador Enrique Rubio y por el señor 
Diputado Juan Carlos Souza. 


Los señores Senadores no están presentes porque en este momento está sesionando el Senado de la 
República, pero me pareció oportuno tener la consideración de nombrarlos a los efectos de que los ilustres 
visitantes sepan que este Grupo de Amistad está integrado tanto por Senadores como por Diputados. 


Antes de abrir el diálogo, queremos entregar al señor Presidente de la delegación francesa, señor Diputado 
Claude Gatignol, la nómina de quienes componen este grupo para celebrar formalmente su constitución. 


(Aplausos) 


SEÑOR GATIGNOL (Interpretación del francés).- Señor Presidente y estimadísimo colega que nos 
recibe hoy como Presidente de esta Comisión de Asuntos Internacionales, estoy convencido, después de 
las palabras que usted nos ha dirigido, de que estamos abriendo un espacio de relaciones estrechas 
entre nuestros dos Parlamentos. 


Recibí el honor por parte de mis colegas de la Asamblea Nacional de ser investido como Presidente de esta 
delegación francesa en el Grupo de Amistad franco-uruguayo. Ese grupo está formado por cuarenta 
Diputados que representan todos los orígenes políticos así como la procedencia territorial más variada. En el 
día de hoy estoy acompañado por otros dos Diputados y por la señora Rotkopf, administradora de la 
Asamblea Nacional. 


Tenemos hoy la placentera responsabilidad de trasmitir a todos ustedes los sentimientos de amistad no 
solamente de ese Grupo de Amistad franco-uruguayo sino de todos los componentes de la Asamblea 
Nacional. Pudimos comprobar, para nuestra sorpresa, que nuestras relaciones habían sido prácticamente 
inexistentes en estos últimos años. Se trataba de una anomalía que era preciso corregir, sobre todo, por esos 
lazos históricos y culturales que usted mencionó, señor Presidente, y que era preciso recuperar. Entonces, ese 
fue el motivo por el cual me pareció imprescindible que tuviéramos una actividad precisa en el marco, 
justamente, de este Grupo de Amistad Uruguay-Francia. Esto se tradujo en la decisión que se adoptó en la 
Asamblea Nacional de poner a nuestro servicio los medios necesarios para que pudiéramos desplazarnos y 
venir a este encuentro con ustedes. 


Gracias, entonces, al trabajo cumplido por nuestro Embajador, por sus colaboradores y por los servicios del 
Parlamento, pudimos apreciar la calidad de la acogida tan cálida que recibimos en todas las ocasiones de 
parte de las autoridades uruguayas. Este sentimiento de cálida acogida y recibimiento lo percibimos tan 
pronto pisamos el suelo uruguayo; sin embargo, muchos de nosotros estábamos visitando por primera vez 
este país. 


Debo decir que este año 2010 constituye un viraje dentro de nuestras relaciones. En un mensaje, en una 
misiva que me entregó personalmente el Presidente Sarkozy y que está firmada por su propia mano para que 
entregara al Presidente Mujica, él recuerda, justamente, los primeros acuerdos que se firmaron entre Francia 
y Uruguay a principios de este año. 


Deseamos que una delegación de parlamentarios uruguayos pueda venir a Francia cuando ustedes lo deseen y 
desde ya está hecha formalmente la invitación. Más allá de la reanudación de las actividades de nuestro 
Grupo de Amistad, y me dirijo al Presidente de esta Comisión de Asuntos Internacionales para trasmitirle 
también el placer que hoy hemos tenido en conocer al nuevo Embajador que hoy está en su puesto en París. 
Desde los primeros instantes de nuestra primera entrevista con el señor Omar Mesa nos hizo compartir sus 
conocimientos amplios de la literatura y la cultura francesa. Estamos seguros de que realizará un excelente 
trabajo y lo apoyaremos en ese sentido. 


Es evidente que la lista de los temas de interés común para nuestras delegaciones es lo suficientemente vasta 
como para superar el marco de nuestras conversaciones el día de hoy. Los numerosos intercambios que 
hemos podido tener hasta el día de hoy, no solamente con miembros del Parlamento sino también del 
Gobierno, muestran hasta qué punto son buenas las relaciones que mantenemos entre los dos países y, 
además, la voluntad que existe de trabajar en común. Esta visita de nuestra delegación, compuesta por 
representantes de la mayoría del Gobierno francés y también de la oposición, no solamente tiene una 
importancia desde el punto de vista protocolar sino que es el signo de la amistad que queremos implantar 
entre nuestros países y que queremos mejorar aún más. 


Espero, entonces, que la diplomacia parlamentaria sea, a la vez, eficaz y muy presente. 


Muchas gracias por su atención. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, señor Presidente. Creo que después de sus palabras puedo 
definir que hoy es un gran día para el Parlamento de la República Oriental del Uruguay. Como, 
obviamente, todos los legisladores presentes tienen intención de saludar a la delegación de Francia y, 
además, hacer alguna propuesta, vamos a comenzar a darle la palabra a los colegas del Parlamento. 


SEÑOR TROBO.- Bienvenidos a Uruguay. Para nosotros es, como ha dicho el Presidente de la 
Comisión de Asuntos Internacionales, un honor recibirlos en una Comisión del Parlamento integrada 
por todos los partidos políticos con representación parlamentaria. Asignamos una importancia 
determinante a la visita que ustedes realizan a Uruguay. 


Desde hace un tiempo, en el Parlamento uruguayo hay una corriente que se afirma de dar valor y mucha 
importancia a las relaciones internacionales parlamentarias, a las relaciones interparlamentarias, a lo que se 
puede denominar la democracia interparlamentaria. 


Como ustedes saben, Uruguay es un país solvente, que tiene un Estado de derecho garantido y tiene una 
democracia plural fortalecida. Precisamente, nuestra actuación en los ámbitos internacionales y las relaciones 
que se desarrollan a través de los parlamentarios y el Parlamento son una contribución importante a la 
imagen exterior de nuestro país. Por eso, además, es una ocasión propicia para poner en funcionamiento la 
representación de Uruguay del Grupo de Amistad Parlamentaria con el Parlamento de Francia. Pondremos 
mucho empeño en que esta instancia pueda desarrollarse con continuidad y periodicidad. Habrá que preparar 
una nómina de temas comunes para conversar entre los grupos de amistad y acompañar la fuerte relación que 
Uruguay tiene históricamente con Francia y que llevan adelante nuestras Cancillerías. Desde la visión 
parlamentaria, por supuesto, tendremos que señalar algunos temas en los cuales la cooperación mutua puede 
ayudar a esa relación diplomática de los Estados. 


También tendríamos que poner en marcha algunos mecanismos novedosos que la tecnología nos ofrece para 
poder tener una relación virtual a través de teleconferencias, para que la relación no sea solo presencial ya 
que tiene costos importantes y, muchas veces, es un obstáculo para que haya continuidad en los trabajos. 


Nos convocan desafíos comunes: la seguridad internacional, el medio ambiente, la libertad comercial, las 
posibilidades de desarrollo de la educación, las garantías que debemos ofrecer al desarrollo de las sociedades, 
sobre todo de las personas con menos posibilidades. Así que en esos temas seguramente podamos trabajar 
conjuntamente. 


Estamos felices con vuestra visita. 
SEÑOR GATIGNOL (Interpretación del francés).- Muchas gracias, querido colega. 


SEÑOR MAMHÍA.- En primer lugar, agradecemos vuestra presencia. Como bien decía el Presidente de 
la delegación de parlamentarios de Francia, esta es una buena oportunidad para relanzar desde el 
punto de vista parlamentario las relaciones institucionales entre el Parlamento de la República 
Francesa y el nuestro. 


Esta es una oportunidad muy importante para nosotros, y a los temas que mencionaba el señor Diputado 
Trobo para integrar una agenda posible incluimos también la situación de nuestros compatriotas en la 
República de Francia, porque es parte de nuestra preocupación. Y, fundamentalmente, esperemos que este sea 
un camino abierto a futuro. 


En política exterior, Uruguay, en términos generales e históricamente, ha tenido una continuidad, más allá de 
los partidos que han estado ejerciendo el Poder Ejecutivo. Es por esa razón que, desde el punto de vista 
parlamentario, creemos que también es el camino que estamos transitando a través de los distintos grupos de 
amistad de los que estamos participando. 


Reitero, entonces, la bienvenida a nuestro país y que tengan una gran estadía. 


SEÑORA LAURNAGA.- Es un placer para nosotros recibir a tan digna delegación de un país que 
sentimos como hermano. 


Si una comenta los apellidos que tiene: Laurnaga Arregui Christeux, de familia proveniente de Saint Jean 
Pied de Port, puede decir que esa es una realidad de todo Uruguay, con aquel vínculo constitutivo de la 
población uruguaya tanto con Francia, como con España y, en particular, con Italia. 


Conocemos la agenda cargada que tiene esta delegación en Uruguay y los temas de especialización que han 
incluido en ella, en particular, los comerciales, económicos y de energía que son estratégicos para un país del 
tamaño y de la dimensión económica y social de Uruguay. Un ejemplo de ello es la cooperación científica 
con el Instituto Pasteur. Sé que hay una modalidad que se está desarrollando y que tiene que ver con la 
localización temporaria de técnicos y profesionales franceses en Uruguay. Ese intercambio científico, tan 
fructífero para nosotros, es una herramienta muy importante que nos interesaría explorar y divulgar, porque 
Uruguay es un país de emigración en los siglos XX y XXI, y creo que tenemos que conocer herramientas que 
permitan que las personas vivan en el mundo global sin cortar con la tierra, con la patria, con el país. 


Finalmente, quiero señalar el interés particular por la presencia de la parlamentaria Martine Billard, quien se 
especializa en temas de género. Sabemos del vínculo que tiene con las Facultad de Ciencias Sociales en 
materia de investigación, y me gustaría colocar, para la agenda bilateral, el aporte que Francia puede hacer a 
un proceso de construcción acá, en el Parlamento uruguayo, de lo que llamamos Bancada Bicameral 
Femenina. Estamos trabajando en la búsqueda de herramientas que institucionalicen o den forma a esta 
Bancada, que ya tiene diez años de trabajo, pero debe tener la flexibilidad que permita que las parlamentarias 
suplentes participen activamente. Tenemos 17% de parlamentarias titulares y hace diez años que están 
trabajando en esta estrategia. 


Sería interesante, tanto para los hombres como para las mujeres que integran este Grupo de Amistad, trabajar 
en esta línea para colaborar en la transformación cultural que se requiere para superar la inequidad y el 
género en el Parlamento. 


Muchas gracias. 


SEÑOR GATIGNOL (Interpretación del francés).- Muchas gracias a todos los que hicieron uso de la 
palabra por lo manifestado. Todas estas palabras de alguna manera son una prenda de la voluntad y el 
compromiso que ustedes manifiestan respecto de nuestra colaboración futura. 


Voy a ceder el uso de la palabra a mi colega Martine Billard para que responda respecto de las inquietudes 
que la señora Diputada acaba de manifestar. 


Pero, en lo que tiene que ver con la evocación que varios de ustedes hicieron de la existencia en Uruguay del 
Instituto Pasteur, diré que el hecho de que se haya instalado en Uruguay, en Montevideo, es seguramente la 
manifestación de una vocación de irradiación internacional. 


En el día de ayer, precisamente, estuve muy sorprendido cuando hicimos la visita al Instituto Pasteur y mis 
colegas me lo hicieron notar porque yo mismo pertenezco al mundo científico. De profesión soy Veterinario 
y, precisamente, me interesé por las actividades de investigación que se están llevando a cabo. Pude observar 
que en el Instituto Pasteur existe una filosofía muy humanista y esto se manifiesta a través de la investigación 


que se hace para el tratamiento de enfermedades que se encuentran en los animales, pero pude constatar 
también que entre los laboratorios de punta que existen en ese Instituto, se está trabajando sobre una serie de 
patologías humanas y animales. También he podido ver que los investigadores están en esa proyección 
internacional. 


SEÑORA BILLARD.- Tengo que agradecer también por la acogida que nos han dado desde que 
llegamos. Hemos aprendido mucho en dos días con los encuentros que hemos tenido. 


También quiero decir que, en varios temas, Uruguay no tiene nada que aprender de Francia y que, en algunos 
casos, está más avanzado. En cuanto al tema de las legisladoras, creo que estamos al mismo nivel porque, por 
ejemplo, en la Cámara de Diputados de Francia solo hay un 18% de mujeres y en el mandato presidencial 
solo un 12%. Estamos aumentando el número, pero muy lentamente; creo que vamos a necesitar como un 
siglo para llegar a la igualdad, ya que son quinientos setenta y siete Diputados y nosotras somos muy pocas. 
Todavía no ha habido ninguna mujer que sea Presidenta de la Asamblea Nacional; ahora tenemos una 
Vicepresidenta. Tampoco tenemos mujeres como Presidentes del grupo político en la Asamblea; hay una en 
el Senado. O sea que estamos bastante atrasados. 


(Ingresa a Sala el señor Senador Couriel) 


Francia no tiene mujeres en un rango muy alto de representación política en Europa ni en el 
mundo. Contamos con una delegación de mujeres con derecho a participar en la Asamblea, pero no 
están todas; es una delegación de cerca de treinta mujeres. Yo estoy en esa delegación, que solamente 
tiene derecho a opinar sobre leyes que pueden tener impacto sobre las mujeres pero, por ejemplo, no 
cuenta con la posibilidad de votar en contra de una ley. Lo que pueden hacer es un informe más que 
otra cosa. Quizás estamos en un período de regreso con respecto a la representación política de las 
mujeres, porque vamos a tener una nueva planificación territorial, con un sistema electoral que no es 
un sistema proporcional. Entonces, como el sistema es uninominal no va a permitir elecciones de 
mujeres, porque así funciona cualquiera sea el partido. Eso no es por una lista ni por una ley; deben 
tener el mismo en todos los partidos. Tenemos bastantes problemas para que las mujeres puedan ser 
electas a nivel nacional. A nivel regional o de municipios es diferente, porque hay obligación, por ley, de 
que las listas tengan igual cantidad de hombres que de mujeres, pero no es el caso del Parlamento. 


En ese sentido, creo que podemos tener un intercambio interesante. 


Otra cosa que quería decir es que las leyes sobre respeto son de las pocas que se votan de forma unánime. Por 
ejemplo, en cuanto a la ley_sobre violencia contra la mujer, aprendimos mucho de la ley española. Hace unos 
meses acabamos de votar una ley para Francia que tiene bastante que ver con la ley española y, creo que en 
eso, también podemos tener un intercambio. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero dar la bienvenida al señor Senador Alberto Couriel, Presidente de la 
Comisión de Asuntos Internacionales del Senado de la República. 


SEÑOR SOUZA.- Debo decir que soy miembro del Grupo de Amistad Interparlamentaria Uruguay- 
Francia. 


¡Bienvenidos! Es un alto honor para nosotros integrar este Grupo. 


Cuando escuchábamos a los colegas Diputados acerca de la oportunidad que implica esta instancia de 
encontrarnos, creemos que ha quedado en evidencia la potencialidad de reafirmar y estrechar estos lazos de 
amistad a nivel parlamentario. 


Por lo pronto, me siento representado por las distintas variantes de agenda que fueron desgranando nuestros 
colegas y no voy a abarcar otros temas en ese sentido. Nos sentimos absolutamente contentos y felices de 
integrar este grupo. 


Quiero decir que en nuestro país, en nuestra lejana juventud, en oportunidad de formarnos a nivel educativo 
en la etapa liceal, absorbimos con mucha avidez todo lo que implicó la historia de Francia, arrancando por la 


Revolución Francesa, los prohombres franceses, que fueron un ícono en la historia de la humanidad, espejo 
que mucho admiramos y en el cual muchos nos miramos para empezar a construir un país más justo, más 
igualitario y con igualdad de oportunidades para todos. 


No voy a extenderme más. Les reitero la bienvenida. Para nosotros es un gusto que hoy estén visitando 
nuestro país. 


SEÑOR NAYROU.- Conozco un poco Uruguay, porque viajé en tres oportunidades anteriores: en el 
año 1985, en el año 1993, como periodista para escribir la historia de los sobrevivientes, y hace dos 
años para pasar las vacaciones de fin de año en Punta del Este. 


Me gusta mucho Uruguay, me gusta mucho la vida en Uruguay, así como en los países hispánicos. Me gusta 
la comida de aquí: los chorizos, el dulce de leche. 


(Hilaridad) 


(Interpretación del francés). 


Quisiera decirles, a propósito de la diplomacia parlamentaria y habida cuenta de que el joven Embajador de 
Francia en Uruguay admite y apoya la diplomacia parlamentaria también los Diputados y Senadores, que el 
interés radica precisamente en no acentuar las diferencias, sino por el contrario en tratar de encontrar aquellos 
espacios de convergencia y de colaboración. 


Esta mañana tuvimos un excelente intercambio con la Comisión de Ganadería, Agricultura y Pesca, y 
estamos muy felices de este encuentro con ustedes. A pesar de que las características de la globalización a 
veces hacen que se desdibujen los rasgos de las pequeñas ciudades y de los pequeños territorios, en el marco 
de la conversación con la Comisión esta mañana, pudimos destacar los méritos de nuestros productos 
característicos respectivos. El Presidente de nuestra delegación invitó a la Comisión a visitar el Parlamento 
francés. Estoy seguro de que cuando ustedes lleguen a Francia en el marco de esa invitación no van a 
destacar las cualidades de la carne argentina, sino de la uruguaya. 


Leí la historia de Uruguay y me sorprendió que en 1905 en este país se abolió la pena de muerte, en 1907 se 
aceptó el divorcio, en 1912 se aprobó la licencia por maternidad, en 1913 se aprobó el Código Laboral, y en 
1932 se aceptó el voto femenino. Todas esas fechas representan dos palabras: respeto y democracia. 


SEÑOR GARINO GRUSS.- Quiero expresarles la bienvenida. Gracias por estar hoy acá. 


Con Francia me unen lazos familiares. Mi segundo apellido es Gruss. Si bien no fui a ningún instituto francés 
para aprender el idioma, sé hablarlo. 


Previamente a su llegada a Uruguay, mi abuelo estuvo vinculado al servicio militar, al igual que mi bisabuelo. 
En la primera y segunda guerra mundial pelearon por Francia. Yo crecí escuchando esos cuentos. Por lo 
tanto, es claro que todo ello me une a Francia. 


En el año 2009 la Embajada de Francia en Uruguay me eligió para participar del Programa de las 
Personalidades del Futuro. Pude ir a París. Fui muy bien recibido en el Ministerio de Asuntos Extranjeros y 
Europeos, a través del señor Risso, así como en la Alcaldía, a través de la señora Lasserre y por el Grupo de 
Amistad Francia-Uruguay, representado por el señor Garriga. 


Recibí muchas invitaciones, desde el Palacio Versalles, distintas oficinas e instituciones vinculadas con 
actividades que allí se desarrollaban tanto a nivel de Gobierno y del Poder Legislativo, así como con 
actividades sociales. 


Me interesó mucho el intercambio que se puede desarrollar entre Francia y Uruguay en salud, trabajo y 
educación y, principalmente, la cooperación que puede haber entre ambos países en el acceso a la tecnología, 
el desarrollo del derecho que está muy desarrollado en Francia, y determinadas instituciones estatales. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Se han anotado tres ilustres legisladores para hacer uso de la palabra. 
Tiene la palabra el señor Diputado Bayardi, quien integra el Grupo de Amistad. 


SEÑOR BAYARDI.- Señor Presidente de la delegación, Diputado Claude Gatignol, en usted saludo al 
resto de los colegas que lo acompañan, señor Embajador de la República Francesa: en primer lugar, 
corresponde que me sume al agradecimiento de cooperación en lo que ha tenido que ver con la 
instalación en Uruguay del Instituto Pasteur. 


Vengo del área de las ciencias médicas y sé del prestigio internacional que tiene el Instituto Pasteur y lo 
difícil que es no se regala la autorización para respaldar la instalación de sedes del Instituto en otros países. 


He visto la agenda de entrevistas que ha tenido la delegación. Quiero puntualizar cinco temas de una agenda 
común. 


El orden es aleatorio. El primero es el tema de la integración regional y la experiencia francesa desde el pacto 
del acero y el carbón hasta llegar al día de hoy. 


Uruguay participa de procesos de integración regional y siempre conviene tener presentes las dificultades que 
esos procesos implican. 


El segundo punto tiene que ver con las preocupaciones comunes en materia de medio ambiente y su 
preservación a escala global y, vinculada a este punto, el tema de la seguridad internacional en su dimensión 
más amplia. El mundo del futuro presupone que en la aldea global en la que vivimos la seguridad se va a 
vincular a los niveles de desarrollo de respeto a los derechos humanos y a la institucionalidad democrática a 
nivel global. En ese sentido, tenemos una agenda común en seguridad internacional, que no es solo la lucha 
contra las principales causas de inestabilidad, como pueden ser el narcotráfico y el crimen organizado en sus 
diferentes formas de expresión. 


Tenemos un compromiso común nacido de diferentes puntos de partida que tiene que ver, en el marco de la 
comunidad internacional, con la situación de Haití, en la que participamos dentro de una operación de 
mantenimiento de la paz. De alguna manera, los dos países estamos vinculados en términos históricos por la 
suerte de Haití. Y también, aunque más alejado, esto sucede con respecto al Congo. Las dos situaciones 
exigen, más allá de lo militar, compromisos muy fuertes para colaborar en el desarrollo, en el caso de Haití, y 
en el caso del Congo, políticas muy firmes para que se deje de extraer sus riquezas por parte de los países 
centrales. 


Por último, está en proceso una negociación de carácter comercial entre la Unión Europea y el MERCOSUR. 
En esta situación de dificultad europea, debido a la crisis, las políticas proteccionistas pueden determinar 
dificultades a la hora de terminar de acordar la agenda de acuerdos comerciales. 


Hay acuerdos con Francia en la región en el área de defensa, y está el tema de la transferencia de tecnología 
en algunas áreas que son de importancia global; me refiero a la tecnología nuclear, que es un asunto muy 
importante con respecto al cual también deberíamos intercambiar. Hay demasiados temas planteados para 
construir una agenda de futuro. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quisiera presentar a los visitantes al Senador Carlos Baráibar, a quien 
cedemos el uso de la palabra. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Buenos días estimados amigos, parlamentarios franceses, señor Embajador: 
dada la extensión de la reunión y que mi colega, el Diputado Bayardi, ha ubicado muy bien los temas 
que considerábamos prioritarios en la agenda entre Uruguay y Francia, simplemente quisiera 
mencionar lo siguiente. El Uruguay se ha caracterizado por un espíritu democrático que practicamos 
permanentemente; en ese sentido ha aprendido mucho de Francia. Y voy a mencionar un testimonio: 
en esta Sala hay dos cuadros de dos personalidades fallecidas. Una de ellas es del Senador Daniel 
Fernández Crespo, destacada figura del Partido Nacional, partido histórico fundacional, que hoy es la 


segunda fuerza política en el Parlamento Nacional. El otro cuadro tiene la figura de otro 
parlamentario fallecido, el señor Rodney Arismendi, Secretario General del Partido Comunista 
durante muchos años, fundador del Frente Amplio, fuerza que hoy desempeña el Gobierno Nacional. 
Creo que compartir una Sala con dos figuras políticamente distintas, pero ambas significativas, es una 
expresión elocuente de la amplitud del pluralismo de la democracia uruguaya. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor Presidente de la Comisión de Asuntos 
Internacionales de la Cámara de Senadores, Senador Alberto Couriel. 


SEÑOR COURIEL.- Primeramente quisiera dar la bienvenida a la delegación francesa. Junto con el 
Senador Baráibar llegamos tarde porque estábamos en plena sesión del Senado. 


Creo que Uruguay tiene enorme cantidad de vínculos con Francia y yo no tengo dudas de que ha tenido una 
enorme influencia en la historia de nuestro país. En lo personal, el primer elemento que voy a mencionar es 

que mis padres, que hicieron muy pocos años de escuela no la terminaron, estudiaron en la Alianza Francesa 
en Turquía, de manera que tenían cierto dominio del idioma. 


En segundo lugar, en nuestra enseñanza secundaria teníamos todos los programas provenientes de Francia; 
eran como copiados de ese país. 


En tercer término, cuando yo iba a la escuela primaria cantábamos "La Marsellesa". 


En cuarto lugar, tiene que ver con aquí también se habló del Instituto Pasteur. Para nosotros es 
extraordinariamente importante manifestar, además de las cosas que se dijeron tal vez esto también se 
mencionó, que permite el retorno al Uruguay de una cantidad de investigadores uruguayos que estaban en el 
exterior: para nosotros este es un elemento central en las ciencias básicas. 


En quinto término, el Diputado Bayardi volcó una serie de reflexiones, de ideas y de propuestas sobre las 
cuales es necesario dialogar. Como yo vengo de la economía, normalmente estoy acostumbrado a decir que 
en el mundo internacional hay un discurso de libertad de comercio, pero en la realidad no existe libertad de 
comercio. Y la mayor responsabilidad de esto le corresponde a los países desarrollados: a Estados Unidos, a 
la Unión Europea, a Japón; ahora estamos en plenos problemas con China a propósito de su política 
cambiaria. Pero lo cierto es que los subsidios a las exportaciones agrícolas, las ayudas internas a la 
producción agrícola, las cuotas, los contingenamientos, las prohibiciones, los picos arancelarios cuando hay 
rubros que tienen intensidad de mano de obra, el hecho de que cuando queremos exportar más valor agregado 
aumenten los aranceles, todo esto proviene del mundo desarrollado y nos afecta. Afecta nuestras 
proporciones de colocaciones, nuestros precios, etcétera. 


Pero, en verdad, en estos momentos siento una enorme preocupación por la crisis económica que está 
viviendo la Unión Europea, incluida Francia. Hace pocos días asistí a un seminario internacional y un ex 
Ministro de Finanzas de Japón pronosticaba que la recuperación en la Unión Europea llegaría recién en 2018. 
Por supuesto que todos esperamos que sea antes, pero la América Latina, el Uruguay, tienen una historia de 
cincuenta años de recomendaciones y recetas de organismos financieros como el Fondo Monetario 
Internacional. Y como yo escribí libros históricos sobre las ponencias del Fondo, criticándolas, entonces, más 
preocupado estoy por la situación de la Unión Europea: ojalá puedan salir cuanto antes de la problemática 
que están viviendo. Como pueblo hermano uruguayo, deseo a la delegación que nos visita que tenga los 
mejores días posibles en mi país: sin ninguna duda tenemos vínculos extraordinariamente sentimentales, 
afectuosos y valores que hemos aprendido de Francia. 


SEÑOR GATIGNOL (Interpretación del francés).- Evidentemente, sería todo un desafío si lo que se 
me propone es que conteste a cada una de las intervenciones que se hicieron aquí. Lo que sí puedo 
decir es que tomé nota de todas ellas y que seguramente todo esto dará lugar a nuestros trabajos 
conjuntos. 


Ahora bien, sí podemos destacar que las preocupaciones que en muchos casos se han mencionado, son 
comunes tanto para Francia como para Uruguay. 


Como lo sabrán algunos de ustedes, en el día de ayer mantuvimos una entrevista con el Presidente de la 
Asamblea General, Danilo Astori, quien es un sabio en materia de economía, ex Ministro de Economía del 
Uruguay, y él señaló la importancia y la necesidad de celebrar acuerdos internacionales para permitir una 
mejor reglamentación financiera y comercial. 


Otro dato que me parece importante destacar es que por primera vez se da la oportunidad de que Francia 
ocupe la Presidencia simultáneamente del G8 y del G20 lo cual, de alguna manera, permitirá nuevos 
desarrollos. 


En cuanto a la noción de integración regional como ustedes saben, de alguna manera, estamos a la 
vanguardia con veintisiete países de la Unión Europea en materia de integración. Pero para llegar a esa 
integración con veintisiete países, el camino no ha sido fácil. Hace unos minutos alguien mencionó aquel 
antecedente de la comunidad del carbón y del acero, que constituyó el primer embrión de la Unión Europea. 
Desde entonces el camino fue largo y trabajoso para llegar finalmente a la constitución de una unidad 
monetaria. Como ustedes saben, en este momento, justamente, hay una serie de dificultades en materia de 
administración monetaria, ya se trate de la moneda de los Estados Unidos, de la de China o de las monedas 
asiáticas en términos generales. 


Por otra parte, Francia adhiere a las grandes decisiones europeas en lo que tiene que ver con energía y con 
medio ambiente. Hemos suscrito un contrato, un paquete de energía climática, propendiendo a una mayor 
eficacia energética, a una disminución de los consumos y a un 20% de origen energético proveniente de 
energías verdaderamente renovables. A este respecto, el caso de Francia podría ser ejemplar, al igual que el 
de Uruguay, porque tenemos una fuerte presencia de producción de electricidad. Ustedes tienen producción 
de electricidad sin emisiones de carbono, gracias a la fuente hidroeléctrica; en nuestro caso sucede lo mismo, 
pero combinamos la energía de fuente hidráulica y nuclear. Sé que el debate en torno a la alta tecnología y a 
la utilización de la energía atómica está planteado en el Uruguay. Ahora bien, no hay que considerarla como 
un camino sin salida, porque la entiendo como una energía del futuro. En este momento estoy hablando en mi 
condición de Presidente de la Comisión de Energía del Parlamento. Hablo también en mi condición de 
Diputado, habiendo luchado para obtener que en mi circunscripción se construyera el reactor nuclear N* 59, 


Estos problemas de energía nos recuerdan, estimados colegas, los problemas de seguridad internacional. En 
Francia debemos tener mucho cuidado porque no tenemos ni petróleo, ni gas, ni carbón. Ahora bien, hay 
algunos expertos que están hablando de un riesgo geopolítico y notamos que los enfoques que han sido 
adoptados por algunos países en materia de obtención de recursos energéticos, a veces, son inquietantes. 


No voy a hablarles de los problemas de seguridad en lo que tiene que ver con las personas, pero seguramente 
ustedes están al tanto de que siete personas fueron víctimas de un secuestro en Níger por parte del terrorismo 
internacional de base islámica. 


No quisiera prolongarme sobre los temas que pudieran ser de interés común, pero sí deseo señalar que con 
respecto a muchos que fueron mencionados, aquí nuestras posiciones son compartidas. 


Evidentemente, deberemos avanzar en nuestras negociaciones con relación a ciertos ámbitos económicos y 
comerciales, en particular en lo que tiene que ver con la agricultura. Creo que ustedes tienen grandes ventajas 
en materia de calidad de origen de los productos agrícolas y de trazabilidad. Podemos, entonces, tratar de 
encontrar espacios de acercamiento aún cuando como seguramente ustedes saben Francia es el país de 
Europa de mayor importancia desde el punto de vista agrícola. Ustedes conocen, seguramente, la gran 
diversidad que hay en Francia tanto en lo que tiene que ver con cría de animales como con producción de 
cereales, vinos, frutas, legumbres. 


Señor Presidente: alguno de los Diputados o Senadores aquí presentes mencionó la posibilidad de que 
nuestros intercambios se hicieran también por vía virtual, electrónica, pero como ustedes saben, nunca nada 
podrá sustituir el encuentro directo. Estamos, entonces, muy sensibles a este contacto directo aquí y al hecho 
de que en esta Sala existen, por ejemplo, dos cuadros de dos personajes de importancia histórica. También 
estamos muy gratamente impresionados por el hecho de que ustedes tuvieron la gentileza de poner en esta 
Sala, una junta a la otra, las banderas de Uruguay y de Francia. 


Yo soy de una región de Francia que está desde hace muchísimo tiempo vinculada con la idea de democracia. 
Estoy hablando de Normandía, donde las ideas del entonces Guillermo "El Conquistador" tenían asociación 
con la democracia y luego se difundieron a toda Francia. Entonces, para mí es importantísimo recomendarles 
la lectura de un predecesor, Alexis de Tocqueville, que sigue siendo de gran actualidad con sus análisis 
sumamente pertinentes. 


Creo saber y las personas que se encargan de recordarnos el tiempo que tenemos disponible van a 
confirmarlo que estamos llegando al momento de la conclusión de este encuentro, pero hay tres palabras que 
están cargadas de simbolismo y que nos unen: libertad, igualdad y fraternidad. Esperemos que, inspirados en 
esas palabras, nuestros Parlamentos puedan encaminarse en una ruta común, agregando a ello la expresión de 
un sentimiento sencillo, simple, pero que es importante y agradable recordar: la amistad entre nuestros dos 
pueblos. Espero, entonces, que esta reunión absolutamente innovadora e histórica esté seguida de una serie de 
contactos frecuentes y continuos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Así será. Usted ha cerrado este encuentro de manera brillante en lo que hace 
a nuestras aspiraciones en torno al desarrollo del Grupo de Amistad Interparlamentario Uruguay 
Francia. 


Sin ningún lugar a dudas, esta ha sido una fructífera reunión, donde no solamente abundaron las palabras de 
amistad sino los temas contemporáneos, reales, que nos duelen a ambos pueblos, a ambas naciones: el arte, el 
comercio, la economía, la cultura y la vieja amistad que tenemos entre Uruguay y Francia. 


Ha sido un gusto recibirlos y tenerlos entre nosotros. Deseamos que vuestra estadía en Uruguay sea muy 
grata, que conozcan las mejores cosas de nuestro país y que encuentren el afecto de siempre entre ambas 
naciones. 


Vamos a entregarles un recuerdo para todos ustedes. 


(Así se procede) 


SEÑOR GATIGNOL (Interpretación del francés).- Tengo el honor de entregarles este presente. Es una 
representación de la fachada del Palacio Borbón, que es la sede de la Asamblea Nacional. Detrás, está 
la representación de un fresco que se sitúa debajo del escritorio del Presidente de la Asamblea 
Nacional. Ese fresco es simbólico porque muestra todas las cualidades que debe tener un Diputado o un 
Senador. Aquí está el símbolo de la elocuencia: tenemos que manifestar y defender nuestras opiniones 
políticas. Pero esto es muy insuficiente. Además hay que hacer saber las buenas decisiones de los 
Diputados y, entonces, aquí tenemos el símbolo de la fama, del renombre, con una trompeta. ¡Es todo 
un programa parlamentario el que tenemos aquí! 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias, es un gran símbolo para nuestras Cámaras de Diputados y 
de Senadores. Lo entregaremos a la Presidencia de la Cámara de Representantes para que quede en el 
Parlamento como recuerdo de vuestra presencia entre nosotros. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


